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PONTOS DE SL'SCRICION. 

Huesc;), Irtipréntay libre­
ría de Jacobo Maria Pcrez. 

, En los parlidos, en tod;.s 
las administraciones de cor-

La c6ri^pon4enc¡a fi-anca 
de porte al administrador 
D. Juan Bonedet. 

Sábado 30 de Diciembre de 1854 Tres cuartos 

PRECIOS DE SUSCHICION. 

Huesca por un mes. 4 rs. 
Partidos 

Los comunicados y anuR-
cios se insertarán á precios 
convencionales. 

Este periódico se publica 
los martes, jueves y sábados 
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Los Sres. soserllores, cu­
yo abono coeeluye en 31 
de! actual y 7 del próximo 
Huero, se servirán renovar 
la suscricion, si no quieren 
espenmentar retraso en el 

periódico. 

Crédito agrícola. 
CAJAS DE GARAISTÍA 1 AMORTIZACION. 

Por todas parles resuena el triste y 
fat ídico clamor de que la agricul lura DO 
adelanta; y conao si fuera una enferme­
dad in ewtremis, cuyo remedio está r e ­
servado al infinito poder de Dios, n in­
guno se dedica con fuerte y decidida 
voluntad á curar el mal . ; L a a g r i c u l ­
tura no adelanta!... ¿Y c ó m o adelanta­
rá una industria que tan lenta es en el 
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dala á luz D. A. C. del C. 

—Eslo tanto, que mas de cuatro que entra­
ron k hablarle muy erguidos y valerosos, sa­
lieron de su presencia temblando. 

—Dios se apiade de mi, murmuró el monge. 
Mas sin dejarle tiempo para pensar otra cosa, 

alzó el portero una espesa cortina, y empuján­
dole con bien poco miramientó, le dijo: 

—Entrad en ese aposento, que no tardará en 
salir el reverendo abad. 

01)edeció el monge, y entrando se halló en 
un salón, ni bien largo, ni bien corto, rica­
mente decorado con muebles tíe pino y de ro­
ble, y con telas de lana. En la cabecera del sa-

rendimicnto de los productos y tan c o s ­
tosas las mejoras que su progreso exi­
ge, sino la rodeamos de instituciones 
protectoras, arraor-izadas con la naturale­
za de sus necesidades? No basta desear, 
no basta conocer el r i s u e ñ o porvenir que 
á nuestra patria le reserva la fertilidad 
de su suelo, es preciso que todo lo 
alcance la voluntad aislada de un 
individuct. 

E l comercio v la industria fabril, 
pueden conseguir fondos mediante pa­
garas ú otros efectos á fecha fija, por 
que los negocios á que el industrial y 
comerciante se dedican, tienen un de­
senlace conocido, y en tan corlo tiempo, 
que generalmente dan al dinero lo que 
en su lenguaje t écn ico llaman muchas 
vueltas, es decir, que en el transcurso 
del a ñ o repiten varias veces los ne­
gocios coa eí mismo capital. E l in terés 
del dinero repartido asi en varias ope­
raciones, afecta menos al conjunto de 
ellas y el reintegro total ó parcial de 
los créd i tos , puede efectuarse eo una é p o ­
ca dada, sin perjudicar sensiblemente el 
curso regular de las industrias, E l ca­
pital empleado en m á q u i n a s , edificios, 
mueblage etc., ú n i c o que tarda a l g ú n 
tiempo en reproducirse, es « n a parle 
m í n i m a del total que Importan los n e -

lon se miraba una mesa de ancho tablero con 
labores incrustadas de hueso y de ébano, y en­
cima de esta mesa alzábase un gran crucifijo 
de plata, al cual daban luz y compañía dos ve­
las de cera amarilla. Detras de la mesa se 
mostraba un sillón muy holgado, como si el 
artífice hubiera sospechado que todos los abades 
fueran de obesa persona, y al lado del sillón 
se levantaba un atril que mantenía abierto un 
libro muy primorosamenfe pintado. 

Nuestro fraile Benito reparó poco en estas 
galas, ó por serle harto familiares, ó porque 
tales fuesen de grandes sus pensamientos que 
no le permitieran fijarse en otra cosa. 

Pasado un largo cuarto de hora, crujió una 
puerta escondida en el muro, y por ella el re­
verendo abad Fortuno salió á la estancia. 

Tendría Fortuno á la sazón como unos sesen­
ta años; los ojos fríos, rugosa la frente, ralo 
el cabello, antes sobrado que escaso en la esta­
tura, y era mas bien severo que benigno su sem­
blante. 

Entró con grave paso sentóse silenciosamente en 
el sillón, é hizo s e ú al monge de que se acercase, 

gocios y la r e c o m p o s i c i ó n per iód ica y 
frecuente del capital circulante, con los 
beneficios que és ta movilidad les propor­
ciona, permite una amort izac ión r á p i d a 
y pronta. 

L a industria a g r í c o l a exige por el 
contrario capitales fijos de inmensa cuan­
tía, mayores siempre que los circulantes, 
y lá generalidad de los negocios tardan 
en desenlazarse mas de un a ñ o . E n t r e ­
gado pues el particular á sus propios 
esfuerzos, el créd i to mercantil debia crear­
se y organizarse el primero, y las indus­
trias fabril y comercial, adquirir una 
preponderancia amenazadora para la agri ­
cultura y perjudicial al buen r é g i m e n 
e c o n ó m i c o de los pueblos. 

L a o r g a n i z a c i ó n del créd i to a g r í c o l a 
sobre anchas y despejadas bases, res­
tablecer ía , indudablemente, el equilibrio; 
pero la imposibilidad de reconstituir el 
capital una vez empleado en mejorar los 
fondos y los medios de cultivo, exige, k 
nuestro eptender la hipoteca de los m i s ­
mos fondos como garant ía del capital, 
y una amort i zac ión anual paulatina para 
el reembolso de las deudas. 

L o s resultados de la esperiencia c o m ­
prueban estas indicaciones de la sana 
razón . Otras naciones antes que la n u e s ­
tra, han reconocido la necesidad de o r -

Pero contra nuestro intento se ha dilatado 
tanto este capítulo, que es fuerza dejar para 
otro la conversación de los dos personages, abad 
y monge, que tenemos ya frente por frente. Cul­
pas son tales dilacbnes del cronista muzárabe, 
el cual intercala tantos pormenores y minucio­
sidades en el testo, que la pluma no basta para 
borrarlos, ni es parle nuestro buen deseo para 
escusarlosr siempre. 

CAPITULO V. 

Que no hace mas sino proseguir la miter 'a 
del anterior. 

....Por fuerza casi le sacaron 
del monasterio, que salir él no que­
na, ni desabrigarse de su hábiu». 
(F. GAUBERTO FARRICIO DEVAGAI?.-
CRÓNICA DE LOS REYES ARAGONESES .) 

—Hablad, hermano; dijo el abad después 
de contemplar por breye espacio al monge Ha­
blad y decidme en quó put o favoreceros ¿ 
ayudaros; no hayáis temor, que delante ,;H 



ganizar el crédi to te r r i tor ia l , como medio 
de rebajar el usurario in t e ré s que la agri-
cu l lura pagaba á sus acreedores: y p r e o ­
cupados por esta sola idea, han visto 
desacreditarse establecimientos creados 
con tan plausible fin, aun d e s p u é s de 
conseguido el objeto que se p r o p o n í a n . 
E l descenso en el in t e rés , y la facilidad 
de hacer los p r é s t a m o s , arrastra i n ­
dudablemente al propietario hacia una 
senda resbaladiza y adquiere las d e u ­
das, mas con objeto de satisfacer c a p r i ­
chos de puro lujo, que necesidades del 
cul t ivo. Cumplido el plazo falal en que 
debe reintegrar por completo sus d é ­
bitos, solo puede ofrecer á sus c rea ­
dores vicios imprudentemente adquiridos; 
y la venta de las fincas hipotecadas es 
inmediata consecuencia de tan fatal con­
ducta. 

La amor t izac ión por anualidades 
al m í n i m u m es indispensable, si el c r é ­
dito terr i torial ha de cumpl i r con el ob­
jeto de su inst i tución. La prudencia acon­
seja, y el porvenir de la agricul tura e x i ­
ge, la amort izac ión forzosa, en v i r i u d ' d c 
una prima a ñ a d i d a al servicio de los 
intereses, porque a la naturaleza espe­
cial da la industria ag r í co la , no le es 
permi t ido segregar de sus operaciones, 
en un tiempo determinado, el capital 
que en ellas c o m p r a m e l i ó , sin asegurar 
su ru ina . 

Las ventajas que r e p o r t a r á el la­
brador con la amor t izac ión forzosa, sen tan 
patentes que bas t a r á indicarlas para que 
se comprendan. Fijemos en 6 por 100 
el i n t e r é s del dinero y en 1 por 100 
la p r ima de amor t i zac ión . 

E l propietario t e n d r á la obl igación sa­
grada - y de ella r e s p o n d e r á n las h ipó -
tecas- de satisfacer anualmente el 7 por 
100 de su deuda: en v i r t ud de este 
servicio, que d u r a r á p r ó x i m a m e n t e 33 
a ñ o s , q u e d a r á n sus fincas libres y en 
disposición de hipotecarse nuevamente pa­
ra adquir i r un capital idént ico ó mayor 
al del primer e m p r é s t i t o . 

de quien es pecador como vos lo sois. 
—Padre mío! dijo con voz contrita el monge. 

¥o siento sobre mí la ira de Dios. 
—Pecador: Dios es misericordioso como tre­

mendo en su ira. 
—Yo cumpliré, continuó el monge, cuantas pe­
nitencias me impongáis; no habrá una que rae 
espante, ni dar la boca al polvo, ni esponer los 
miembros al cilicio y al fuego. Mas «.bsolved-
me, padre mío, absolved me y que no vea yo 
tan sobre mí la celeste cólera. 

—Decid, hermano, decid qué habéis hecho 
aníes de todo, y yo os diré lo que importe, re­
plicó el abad con la -«-ausa v la mdifereucia de 
quien se ve forzado á repetir uaa misma fór-
ínula muchas veces al dia. 

—Yo profesó, como veis, en la regla de san 
Benito. 

- -Santa regla, formada en el propio espíritu 
de los sagrados cánones; no hay otra que tanto 
r<:mo esta recomiende la iglesia, dijo el abad. 

—Santa regla, padre mió; santa regla: mas 
yo soy dentro de ella ia oveja perdida de que 
í.ibfeba el glorioso san Benito. No es cierto que 

L A C A M P A N A . 
Libre la industria agr íco la de r e i n ­

tegrar en un solo plazo el total de sus 
deudas, y amortizadas en la tercera parte 
de un siglo, p o d r á , en este espacio de 
tiempo, in t roduc i r mejoras por valor t r i ­
ple de su pr imer emprés t i t o , sin que la 
aterradora voz del acreedor Ibme nunca 
á sus puertas en demanda de un capital, 
que es imposiLle d r s p r e n d e í de la tierra, 
sin comprometer el éx i to de las o p e ­
raciones ag r í co l a s . 

Suponiendo que el valor de la tierra 
cul t ivable en esta provincia sea - p o r 
cá lcu lo sumamente c o r l o - m i l millones, 
y el de las hipotecas, doble de las can­
tidades prestadas; ia tierra rec ib i rá en 
el transcurso de un siglo un capital de 
m i l quinientos millones, y el estado á 
que la agricultura llegarla dentro de cien 
años , no hay para que decirlo, cuando 
no queremos ofender la p e n e t r a c i ó n de 
nuestros lectores. 

En vista de tan h a l a g ü e ñ o porve­
n i r ¿ q u e d a r á n esta vez, como tantas otras 
defraudados nuestros deseos? y permane­
c e r á n los alto-aragoneses sordos á las 
desinteresadas indicaciones de la ciencia? 
Si el cr iminal abandono de * nuestros 
paisanos reservara otro, d e s e n g a ñ o , a la 
confianza que t o d a v i a m s queda, la t ran­
qui l idad que presta á nuestra conc ien­
cia, el haberles seña l ado el pel igro y 
los medios de prevenirlo, seria una com­
pensac ión , esrasa, del profundo pesar 
con que veremos los desastrosos efectos 
de su indolencia. 

IgneMlorá. 
SOBRE LA ÜTÍLÍDAD DEL ARBOLADO. 

Artículo 4.° 

Después de haber manifestado en nuestros 
anteriores artículos la utilidad de los árboles 
mas principales á la economía agrícola y los 
que son de mayor interés para el labrador, 
consagraremos este á la conservación y cui ­
dado que exigen los árboles de pepita y hueso, 

ella puede contagiar á las otras y que por eso 
debe ser echada del redil? No es cierto que Dios 
para arrojarla de él la aniquila? 

—Decid, repito, vuestras culpas, pecador; 
decidlas y acabaremos. 

—Mis padres, reverendo abad, me ofrecie­
ron de niño á Dios en ia oblación de la misa, 
y cierto que no contaron con mi voluntad: mas 
harto sé que los ofrecimientos de los padres 
valen como si uno propio los hiciera. No es 
verdad que eso no pudo nunca escusarme de cum­
plir la regla? 

—Asi es como decís, pecador: esa doctrina 
aunque dudosa en la Iglesia quedó claramente 
resuelta por el canon cuarenía y ocho ó cuarenta 
y ; nueve del cuarto concilio de Toledo; no me 
acuerdo bien del número del canon, hero estoy 
cierto de que bien lo declara. 

—Pues según eso, padre, hice los votos de 
mi regla; primero de obediencia, después de 
pobreza, y de castidad luego. 

—Votos perfecíísimos todos ellos, y agrada­
bilísimos á Dios, y al glorioso san Benito que 
los insliíuyó. Mas despachemos, que aun he de 

cuyas frutas hacen ©1 regalo de mícstras ifeas. 
Entre los primeros, colocaremos á la higuera, 
tan celebrada ya en esle pais por el nombre 
qae en [oílas parles se han adquirido los higos 
de Fraga. Después de el nogal y castaño qué 
dan su fruto con poco trabajo por parle del 
labrador, la higuera es de los árboles que mas 
provecho dan al hombre, y de los que mas 
se conserva su fruto. Su reproducción es fácil 
y se ejecuta por estaca, por mugrón arrai­
gado (') por el ingerto en los vastagos que los 
otros ár boles echan al pie. Requieren un siioio 
suslannoso, y una esposicion l mplada. lüay 
difereníes variedades que se distinguen en vo­
lumen y en color de fruto, Jos hay blancos, 
v-rdaies, negros y rojos. El higo es fruía muy 
estimada porque se conserva mucho en pasa 
y coa poco cuidado, pues con dejarlo secar 
en el árbol y ponerlo después al sol en ca­
ñizos ó zarzos, .se reducen ellos h h'go 'pasa. 

Cuando están ya bastante secos deben re­
cogerse y hacer después dos ó tres clases para 
vender mas caros los mejores. Algunos los 
p ietaa por el cabillo y queda este en el centro. 

Examinando las fruías por su utilidad pa­
saremos á tratar de ios pérsicos que se pue­
den criar en abuadancia por toda la parie 
mas meridional do la provincia. Bajo este nom­
bre se comprende el aSbaricoquero, el durazeo, 
los priscos y alberchigos y los melocotones 
Poca diferencia hay en la variedad de frulos 
de los primeros. Los llamados de Nanci son 
de un volumen como de un huevo grande de 
gallina, y de un sabor mas árido. En Mon-
trenil se ha adquirido uno, en estos años de 
la siembra de cáeseos, que escede á los d*} 
Nanci, y que su autor le ha puesto el nom­
bre de vitoria de Montrenü. Los albaricoques 
y alberges maduran en los climas templados 
desde mediados de junio hasta el julio; y los 
duraznos y melocotones desde mediados de julio 
hasta Todos los Sanios. 

Todos exigen situaciones abrigadas y pro­
vienen de semillas, que después se ingerían da 
ellos si salen de buena calidad ó de las ya 
conocidas como buenas. Es uno de los á r ­
boles que desmerecen por la siembra poco del 
árbol de donde ha producido ei fruto. Se i n ­
gieren á cañutillo en ciruelos de San Juan, si 
son tempranos, ó en almendros, y aun mejor 
en su propio pie. 

Su fruto es uno de los mas regalados para 
nuestras mesas y lo debemos á los romanos 
que ¡o importaron de Persia en el reinado de 
Claudio; de manera que Columela alaba mucho 
esta fruía aunque no era tan buena como en 
el dia. Se conservan frescos por algún tiempo 
si se cogen bien enjutos con la fuerza del soi 

hacer mis oraciones. A cuál de ellos faltásteis? 
—A todos, padre mió, »todos, 
—A todos? Largo pecar fué. 
—Falté, prosiguió el monge, al de obediencia 

dejando el claustro por el mundo, y tomando so­
bre mis hombros grave autoridad temporal; 
falte ai de pobreza con adquirir riquezas sin 
número y vasallos sin cuento, y por último 
falté al de castidad contrayendo.... 

—Qué decís, hermano monge? esclamó el 
abad sorprendido. 

—Digo, padre, aunque horror me cueste de­
cirlo, que contraje matrimonio. 

—Cuántos pecados juntos! esclamó el abad. 
No oveja perdida,sino muerta debierais llama­
ros, á no ser tanta h misericordia de Dios. 

El monge, que involuntariamente se habia 
ido acercando á la mesa conforme declaraba 
sus pecados, se arrodilló en aquel punto, y pe-
niíenciario y penitente guardaron silencio por 
algunos instantes. 

El abad fué el primero que lo rompió, y d i ­
rigiéndose al monge, le habló de esta suerte: 

(Se continmráj . 



y se cubren después con una capa de cera 
derrélida con un poco sebo para que se di-
sur-lva uü'ior, se mondan cuando tienen ya 
poco para reducirlos á orejones se resecan del 
ju^o qne les ha quedado, y se mondan ha-
ciihdo í.r.iS de ellos, que se secan luego al 
>(ú. La guinda también es de las fruías de mas 
irusfo v muy eslimadas por su preciosidad. 
Estos árboles se crian en montes lo mismo que 
en las huertas, y aun son aquellas más sa­
brosas; unas y otras exigen léñenos frescos 
y templados. 

Hay dos variedades una roja enteramente y 
olra mas subido el color y qué lira á negra. 
Su carne es mas ó manos dulce y mas ó 
menos apretada según el cultivo, terreno y 
csnosu'ion. La reproducción de este árbol se 
consigue fácilmente por semilla, ó por ingerto 
en !os muchos brotes que arroja á sus pies 
y que salen de las raices que lleva esle árbol 
h o rizón 1 a i mente someras. 

Los guindos son parecidos al cerezo en el 
jopéelo del árbol y fruta. Hay también dos 
variedades notables, las comunes y las gar­
rafales. Unas y otras exigen buena tierra, fresca 
y abrigada esposiclon. 

Para obtener gran cantidad de fruta al s i -
, guíente ano se deben despuntar todos los vás-
lagos jóvenes luego que bandado el fruto, y 
por este medio se engruesan mas las yemas, 
dejan de csíenderse las ramas y cargan á estas 
la savia, y al siguiente año dan una buena 
cosecha de fruto. 

—taagl 

E! señor Sa laver r í a l ia vuelto á ca­
carearse i n (crinamen le de la -subsecreía-
ría del ministerio de Hacienda. 

Ea los primeros días de enero, las 
'Corles, el Gobierno y las notabil ida­
des de Madrid, i r án á Albacete para 
inaugura r el fe r ro -ca r r i l desde la capital 
de la m o n a r q u í a á la de la Mancha. 

Ha llegado á M a d r i d , para tomar 
asifiUo en e>1 Congreso, el s e ñ o r don A n ­
tonio González, ministro plempotenciario 
( k E s p a ñ a en Londres 

S e g ú n dicen de Sevilla, parece que 
es cosa decidida la venia en púb l i ca su-
I m í a de lodos los bienes que posee el 
real pa l r imonio en aquella provincia, á 
e s c e p c i o ü del famoso palacio del Alcázar . 

L a comis ión encargada de dar su 
dictamen sobre si d e b e r á sujetarse ó no 
á r e e l e c c i ó n el s e ñ o r Pacheco, por h a ­
ber sido nombrado embajador cerca de 
la c ó r í c pontificia, se ha div id ido en p a ­
receres. L a m a y o r í a opina que no d e ­
be sujetarse á ree lecc ión : la minor í a es 
de o o i n i o ü contraria. 

L a cuadri l la de ladrones, que e x i s ­
tía organizada en la parte de Tama rite, 
p r o y e c t ó dar un asalto en la noche del 
| l á la casa del cura de Camporrells. 
Frustrado el golpe por las medidas que 
I f h a b í a n adoptado, han sido captura­
dos diversos individuos de ella, quieoes, 

LA CAMPANA, 
s e g ú n nos aseguran, parece que tenían 
p r o v é e l o s de emprender sus fazañas en 
grande escaía durante esle invierno. 

Se cree que estos cacos son los au­
tores de los d i fe ren íes robos, que en los 
años anteriores tuvieron loga ren algunos 
pueblos de la rivera del Cinca. 

Cada dia que trascurre, el delegado 
del gobierno en es!a provincia es tá d a n ­
do inequ ívocas pruebas de las dotes g u -
bernamontales que lan ío dis t inguen y 
enaltecen á S. S. 

Después de haber desterrado los 
abusos introducidos en l a , a d m i n i s t r a c i ó n 
pr inc ipa l de la provincia, sobre exac­
ciones indebidas por licencias de sal y 
despachos de apremios, se es tá consa­
grando un dia y olra, con incansable 
a ían á inqu i r i r los desmanes cometidos 
por IOÍ unos y los otros en el i m ­
portante ramo de la es tadís t ica . Y e -
jados muchos pueblos á la sombra de 
esta, y estafados oíros s e g ú n voz y fama 
púb l i ca , el re presen la n te del poder c e n ­
tral no pod ía ni debía mostrarse i n ­
diferente á las quejas que los pueblos 
exalao. Ya que el pago de los tributos 
es una carga asaz pesada, justo es que 
pesen con equilativa igualdad sobre la 
verdadera riqueza, y que de una vez 
para siempre desaparezcan esos g é r m e n e s 
de inmoralidad que impulsaron al pais 
á derrocar la admioislracion pasada. 

La es tadís t ica , tal cwal se ha f o r ­
mado en la m a y o r í a de los pueblos, es 
una farsa, y ¡a de algunas localidades 
nos d e p a r a r á ocasión para descorrer el 
velo sobre hechos de no p e q u e ñ o bullo 
y trascendentales consecuencias. 

Nuestro corresponsal de Zaragoza es­
cribe que en la tarde del 28 , rec ib ió 
aquel un parte te legráf ico del Go­
bierno en el que se avisa que las 
Cór les , en un ión con el Gobierno, 
acordaron, en la ses ión del espresado dia 
que, desde pr imero de Enero p r ó x i m o 
quede suprimida, en la P e n í n s u l a é I s ­
las adyacentes, la c o n t r i b u c i ó n de con­
sumos, en la parte que pertenece al 
Estado. 

Reseña de la sesión del dia 24 . 
Abierta á las dos con escasa concurrencia de se­

ñores diputados S3 presentaron en la aiesa y fueron 
leídas algunas proposiciones de no pequeño interés. 

En una se pedia ia supresión de las quintas y 
matriculas de mar por el señor conde de las Navas. 

En otra también se pedia ia supresión de las 
loterías por los señores Poiss, Vírscda y Pínilla. 

Un proyecto de ley del señor Jaén haciendo in­
compatibles los cargos de diputados y empleados. 

Una proposición que soheila el nombramiento de 
una comisión para que reví?e los espedientes de 
empleados y cesantes, y que no se de empleo al­
guno sino á los cesantes del Estado. 

El Sr. A'egre pregunto luego la causa de la 
salida de la subsecretaría del ministerio del señor 
García Jove, que contestó el señor Coliado, dicieudo 

que no la había motivado ninguna causa política 
El señor conde de las Navas renovó después su 

interpelación sobre el testamento de Eernando Vi l y 
el gobierno le contestó manifestando que se tení;;íi 
adoptadas las medidas convenientes para que este 
documento y otros de interés parecieran. 

Seguidamente se entró en la diicusíon del dic-
támeu de . la mayoría de la comisión sobre la con­
tribución de consumos, que estaba señalada en la 
órden del dia, y de la que nos ocuparemos con 
ostensión en nuestro próximo número. 

heecioii 
La Gacela del dia 24 publica varios dis­

cretos, en uno de los cuales sé ordena que 
habiendo optado don José de Búlnes y Solera, 
ministro electo de la audiencia de Sevilla, por 
el cargo de vocal supernumerario del tribuna] 
contencioso-administrativo que le fué conferido 
por real decreto de 2 del presente mes, que­
de sin efecto el de 29 de agosto lUtimo, por 
el que se le nombró para la espresada plaza de 
magistrado; otro nombrando á don José Mo-

^reno y Layando, ministro electo de la audien­
cia de Burgos, para la plaza de magistrado, 
que en la de Sevilla resulta vacante par ha­
ber dejado sin efecto el nombramiento hecho 
en favor de don José de Búlnes y Solera y 
otro trasladando á don Francisco' González, 
ministro electo de la audiencia de Yalladolid. 
á igual plaza que en la de la Corofía resnlla 
vacante por nombramiento de don Faéündo 
Val des Ilévia para magistrado de la de Ya­
lladolid. 

Secciott exlrangera. 
Se han recibido noticias de Sebestopol que 

alcanzan hasta el 13. El príncipe Menschikoií 
anuncia con aquella fecha que nada iraporíanle 
ha ocurrido en Crimea. Los rusos habían he­
cho algunas salidas y en una de ellas cogieron 
tres morteros pequeños y clavaron algunos ca­
ñones de mayor calibre.—El fuego de los s i ­
tiadores era débil y muy pequeña la pérdida de 
los rusos. 

El 3Iomteur publica los detalles siguientes. 

E l almirante Hamúin al ministro de marina. 

Montezuma, Kamíesch, 7 da diciembre. 

Ayer han íalido de Sebastopol una fraga­
ta y una corbeta rusa y se han dirigido á 
toda vela hacia la bahía de Strelestka. 

La Megere, fondeada m vanguardia, ha 
cambiado algunos cañonazos con aquellos dos 
buques que á ia entrada de Síreleslka fueron re­
cibidos por nuestros dos avisos de vapor, qufe 
estaban fondeados en aquella bahía. A la apro­
ximación de una fragata inglesa, á la que se­
guían otras tres fragatas inglesas y francesas, 
el enemigo volvió atrás y á toda prisa entró 
en Sebastopol. Ninguna bala rusa ha alcanzado 
á nuestros'navios, ni á la izquierda de nues­
tras tropas acampadas en Síreiesika. 

Bahía de Kamíesch 12 de diciembre do 185 i . 

El 10 nos han llegado 1,000 hombres dH 
Bosforo; buques ingleses y franceses traen hoy 
3,300, y municiones. 

La plaza sostiene, va hace dos dias^ un ca­
ñoneo bastante vivo. El enemigo ha hecho dos 
vigorosas salidas sobre nuestras lineás v las do 
los ingleses; al llegar á los parapetos fíie reci­
bido por un fuego de fusilería muv nutrido y 
rechazado á bayoneta después de una l u ­
cha tenaz. 

Del yomado periódico que se 



publica en San Petersburgo lomamos lo siguiente. 

Odesa 10 de Diciembre. 

Odesa está atestada de tropas y su guarni­
ción actual asciende á 30,000 hombres próxi­
mamente. Estas tropas pertenecen al tercer 
cuerpo del ejército que ha tomado posición á 
lo largo del Dniéster á consecuencia del movi-
mienlo del segundo cuerpo de Paniutin hacia 
Besarabia. Habiendo tomado Osten-Saken el 
mando del 4.° cuerpo en lugar de Dannenberg, 
ha sido reemplazado por el comandante de la 
división de granaderos de la guardia, general 
Offember al paso que el general Dannenberg 
vendrá, según se dice, á Odessa. 

Prusia que, como dijimos en el último n ú ­
mero no quiso adherirse al tratado de 2 de 
Diciembre ha resuelto negociar con las poten­
cias occidentales por cuenta propia como se des­
prende de las correspondencias siguientes que 
publica la prensa estrangera. 

Berlín, 21 de diciembre, 

M. de Usedon ha sido encargado de una mi­
sión extraordinaria en Londres; de allí proba-
blemenle ir^ á París. 

El coroiicl de Manteuffel ha ido á Viena» 
encargado de una misión extraordinaria cerca 
de aquel gabinete. 

Hoy so ha publicado un decreto que prohibe 
la exportación de los caballos fuera de las fron­
teras del Zollverein. 

Víena, 2o de diciembre. 

El coronel Manteuffel ha llegado á esta ayer 
tarde procedente de Berlín. Mañana será reci­
bido en audiencia particular por el emperador 
de Austria. 

Respecto á este particular y partiendo del 
dato del nombramiento de M. Üsedon para l le­
var á cabo estas negociaciones con las cortes 
de Londres y Paris, á la primera de las cua­
les parece ha llegado ya dicho legado, se ha­
cen las mas aventuradas conjeturas. Sin em­
bargo, todo lo que se diga es prematuro, pues 
aun los mismos que de esta misión se ocupan, 
convienen en que no se saben cuales son sus 
instrucciones. 

ion nacional. 
Málaga se encuentra ya libre del cólera y 

el 19 debió cantarse un solemne Te-Deum en 
acción de gracias al Todo-poderoso por la de­
saparición del cólera de aquella capital. 

También en Logroño tuvo lugar esta cere­
monia el 22 deí corriente. 

Escriben de Itau*, que se trata de abrir una 
suscricion cuyo máximum será de 4 reale-, 
á fin de acuñar una medalla de oro para 
el alcalde señor Martell, como una prueba 
de la gratitud que los vecinos de aquella 
keróica villa le profesan por los muchos servi­
cios, que ha prestado durante las críticas cir­
cunstancias que Reus ha atravesado. 

La junta de Comercio de Barcelona ha ele­
vado al gobierno de S. M. una sentida esposi-
cion, manifestando los inconvenientes y perjui­
cios de suma consideración que causan las jun­
tas de sanidad, con sus mal fundadas y algu­
nas vetes absurdas disposiciones; pues no te­
niendo en nuestro país una ley y ordenanza 
sanitaria que sirva de base fundamental á las 
¡untas que se establecen en cualquier punto del 
territorio español; cada una de ellas se cree 
< on autorización para mandar lo que mejor les 
place sin atender los graves conflictos que se­
mejantes disposiciones llevan en pos de sí. Pa-
la evitarlo so propone al gobierno se sirva 
aprobar con las modificaciones que crea opor-
¿ o , el convenio interpacional y proyecto de 

L A CAMPANA. 
reglamento sanitario, acordado en París en 1852. 

La tranquilidad pública sigue inalterable en 
todas las provincias. El dia 25 corrían en Bar­
celona rumores de que se había repartido en 
la ciudad una proclama del conde de Monle-
molin pero el sugeto que escribe asegura no ha­
ber visto ninguna. 

Es de todo punto falsa la noticia que con 
referencia á cartas de Bous dimos el otro día 
sobre la aparición en el Prioraio del cabecilla 
Rasquetas. He aquí como refiere el origínele 
esta noticia £1 Diario Mercantil de Tarragona. 

Un labrador de las inmediaciones de Falcet 
dijo que había visto á Rasquetas. La noticia 
circuló, con la rapidez del rayo y llegó hasta 
el señor comandante de armas de dicho punto, 
el cual dispuso se prendiese al labrador para 
averiguar la verdad. Formado el correspon­
diente sumario resultó que el hecho era ine­
xacto y que al lakador padecía de ^¡agena-
cion mental. Hasta aqui la fuente de donde 
ha manado tanta paparrucha. 

El haber dispuesto el Excmo. señor gober­
nador militar de la provincia que saliera de 
Reus una compañía del regimiento de Iberia con 
un sargento y diez caballos de lanceros de h u ­
mánela no tiene ninguna relación con la noti­
cia, pues es sabido que de vez en cuando dis­
pone la citada autoridad que salga una parti­
da á recorrer los pueblos de la provincia, y la 
que salió de Reus no llevaba oiro objeto. 

De Tortosa nos escriben con fecha 24 del 
corriente, que la noche anterior habia fallecido 
el limo. Sr. Obispo D. Damián Saez y Gordo. 
Este venerable prelado ha muerto en su masía 
distante una hora y media de Tortosa, y su fa­
llecimiento ha causado gran sensación al vecin­
dario. El cadáver fue conducido al palacio de 
S. I . y después do embalsamado quedó es­
puesto al público por espacio de tres dias, des­
pués de los cuales debe ser colocado en un 
nica o de la capilla del sagrario al lado del en 
que se halla el anterior obispo dé la misma dió­
cesis D. Víctor Saez, tío del que acaba de fallecer 

Gacetilla. 
VACANTE.—En tal estado se halla el magisterio 

de niñas de Sesa. Tiene de dotación 1355 reales 
satisfechos por trimestres de los fondos del presu­
puesto municipal. Las aspirantes dirigirán sus ins­
tancias documentadas á la secretaria de la comisión 
superior de instrucción primaria hasta el dia 20 del 
próximo mes de Enero. 

MUY BIEN HECHO.—El señor Gobernador civil ha 
resuelto que se instruya la competente sumaria en 
averiguación ddl escandaloso hecho que denunciamos 
sobre desaparición de diversos espedientes. Mucho 
nos alegramos, porque de este modo la responsa­
bilidad de tales desmanes pesará sobre los causan­
tes de ellos, y quedará á salvo ê  buen nombre 
de los empleados que, sin haber conocido en se­
mejantes espedientes, ni tomado parte en ellos d i ­
recta ni indirecta, se lamentan, cual nosotros, de 
que en las dependencias públicas acontezcan tales 
escesos. 

JURAMENTO .̂—Para los hombres de estado, un 
juramento es primero una moneda de oro que se 
subdivide en monedas de plata, las cuales se sub-
dividen después en monedas de cobre.... Y asi su­
cesivamente hasta que llega á carecer totalmente 
de valor. 

NARANJO.—Tal es el apellido del nuevo guarda 
mayor de montes del partido judicial de Barbastro. 
Solo en España se ve que un árbol del mediodía 
pueda ser el custodio de los del norte. Naranjo y 
pino los veremos vejetar juntos. 

VERDAD DE A FOLIO.«El secreto de muchos com­

plots y revoluciona se halla revelado por la rey-
pucsta profunda a la par que sencilla que diú un 
caudillo al preside.itc del consejo de guerra que le 
iba á jñzgar. 

—¿Quiénes eran vuestros cómplices? le pre­
guntó el preside;ite. 

—Vos mismo, si yo hubiera triunfado.— 
TRASLACIÓN.—El seaor Villarrova, inspector de 

instrucción primaria de esta provincia, pasa á Te­
ruel íi desempeñar el mismo cargo. 

ARMAS.—El Capitán general de este distrito ha 
destinado diferentes para la Milicia Nacional de esta 
ciudad. El señor Lacambra ha pasado á Zaragoza 
á hacerse cargo de ellas. 

ANÉCDOTA.—íteinando en España el Emperador 
Carlos V. , vino de Portugal un embajador qne traía 
una numerosa cáterva de agregados, dependientes 
y criados, qne en todos sumarían unos cuarenta, 
Luego que S, M. G. vió al representante portugués 
con tan gran escolta, le preguntó sonriendose:—• 
Hombre ¿vienes á conquistar mis reinos?—Nao se-
nhor (contestó el portugués) porque se en viera á 
cooquistar ó vosso reino, ea trouxera multa menos 
gente. 

Esta, pues, visto que nuestros vecinos de Allen­
de el Guadiana no son tan fant'arrohes como se les 
supone. 

En la bolsa de Madrid se oiiza-on. el dia 
27 los fondos públicos en la forma siguiente: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 3 í , 30 c. i , 
Id. diferido 18, 70 d. 

Precios me han tenido en el marcado de 
esta capital los artículos siguientes el dia de ayer. 

Trigo 18, á 20 rs. fanega. 
Ordto (Cebada] 9 á 40 rs. id. 
Aceite á 48 rs. arroba. 

Amm: 
E n la calle del Coso, nümero 55, 

se ha abierto tma nueva p c l u q u e m . 
Trabájase en ella todo lo con c e r ­

niente al arte á precios e c o n ó m i c o s . 
Se hacen pelucas, medias pelucas imi­

tando al natural, a ñ a d i d o s , cordones y 
trencillas: se t iñe el cabello y se coni' 
ponen las pelucas usadas. 

T a m b i é n se afeita, corla y riza el 
cabello. 

Se compran en este establecimiento 
cabello de muger. 

Los individuos de la Milicia Nacional 
que deseen adquirir pantalones de u n i ­
forme de hivierno, los hal larán en el 
a l m a c é n de ropas hechas de Carderera, 
á 60 rs. pagados al contado, y á 62 
á un mes de plazo. 
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